
plaza de Cádiz tendrá «Lechuzo.» Este es un toro
célebre. ,,,.._,_

Ya va cundiendo la idea del indulto.
Sí, que se lo concedan.
¡Aquí, en donde tan fácilmente se perdonan

los agravios y reconocen las virtudes!
Bueno es empezar por la coronación dé' «Le-

chuzo.»

RASGOS GENEROSOS
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DE LOS CONCEJAiES DE OFICIO Esto del banquete sobre todo. Porque cuando
se administra comisndo, comiendo se debe cesar.

. ¡Qué alegría! Ya se van los que no supieron
distinguir qué clase de papel es la nobleza y desin-
terés.

Con que sin peligro puede organizarse la ma-
nifestación y basta un banquete, para fin de
fiesta.- ::>,-.,

El pueblo-de Madrid, con manifestación ó sin
ella, está de enhorabuena. • •\u25a0'•

'_ Los que persiguieron compañías de tranvías
párá hacerlas cumplir con ciertos reglamentos;
los que en vez de iral Ayuntamiento, sagrado pú-
blico, iban á su casa; los que en v«z de respetar
intereses qué son de todos, los respetaron de cier-
to modo que eondena la ley; los que necesitan-
do, aptitudllevaron impotencia .os que debiendo
ser ilustrados, llevaron codiciosa ignorancia; los
que debiendo ser dechados de honradez, fueron
discutidos, anduvieron de lengua en lengua con
razón y con justicia ¡quién sabe! pero «agua lle-
va cuando el rio suena.»

Yasalen los concejales de oficio, ¿dónde irán?
Felicítese la justicia, sonría la administración,
dése la enhorabuena el pueblo de Madrid y un
aplauso á la leyMellado.

Claridades,
[fotógrafo municipal.)

LA CUESTIÓN DEL BANCO

desarrollo de nuevas industrias, capaces de apor-
tar fecundos veneros de riqueza al Tesoro?

Mientras los presupuestos generales se discu-
ten, tendremos ocasión propicia de admirar los
partps maravillosos del genio financiero del se-
ñor Gos-Gayón, y veremos de la manera que
justifica las aceradas censuras y graves acusa-
ciones que lanzó contra los liberales, desautori-
zándoles para hacer economías ypara establecer
la moralidad administrativa.

Pero de seguro que no han de faltarle evasi-
vas más ó menos habilidosas, ni sofísticas argu-
cias para probar que ese sistema es el único prác-
tico y eficaz para alejar á la Hacienda del ruino-
so desquiciamiento que le amenaza.

Ahí está, á falta de otros hechos más elocuen-
tes, la aprobación en el Congreso del proyecto de
emisión del Banco, tabla salvadora del déficit en
el naufragio económico actual, aun cuando cues-
te dejar anémicas las fuerzas vivas del país para
enjugarla.

Argumentos de este calibre y actos de esta na-
turaleza no han de faltarle al Sr. Cos-Gayón para
llevar á la conciencia pública el convencimiento
de que para sistema financiero, el suyo, y para
prog-rama económico, el del partido conservador.

Y que será inútil cuanto se diga en contrario;
tan inútil Como traer á la memoria ofrecimien-
tos incumplidos y deplorar las desastrosas con-
secuencias que han de aportar al país .enteró las
empresas fabulosas del perspicuo hacendista.

Por hoy no decimos más; pero no tardare-
mos en ser más esplicitos.

A nuestro poder ha llegado una carta muy
interesante, en la que se nos descubre un ma-
twte de verdadera importancia.

Se trata de la forma y manera que por el
Ayuntamiento se ha contratado desde tiem-
pos del difunto Sr. Abascal la revisión de pe-
sas y medidas; pero como el asunto es por de-
más serio y merece ser comprobado cuanto se
nos dice, antes de hacer uso de la carta en
cuestión, procuraremos informarnos de lo que
en ella se denuncia, y si es exacto, como por
desgracia parece, no vacilaremos en empren-
der una campaña por virtud de la cual puedan
abrirse las arcas municipales para dar entra-
da en ellas á cantidades considerables que
hoy sirven para construir edificios particula-
res con gran perjuicio de los intereses del Mu-
nicipio.

PESAS Y MEDIDAS

PUNTADAS YPUNTAZOS

El general Weyler sigue adelante por el río
de Barás ahuyentando á los moros, que tendrán
que dirigirse hacia las comarcas inexploradas,
si no quieren someterse.

¡Qué valentía! ¡Si será verdad! Está tan lejos...
Otras veces los moros y cristianos

por un Fabié, se daban á las manos;
pero viene Weyler, quiere bullanga
y se arma la de Dios y Zamboanga.

Velay, que cosas tan divinas
está haciendo Weyler en Filipinas.

Teniendo asiento el Sr. Sánchez Bustillo en
la alta Cámara, ¿por qué no jura el cargo de
senador, que ya es tiempo, y acude á defender
su obra, puesto que por todos, incluso por el
Gobierno, se ha declarado una y mil veces
que este proyecto es un contrato pactado en-
tre el Banco y nuestros gobernantes?

El Sr. Sánchez Bustillo no puede rehusar
el combate á que le reta la Cámara, y si no
acude al palenque, si no va al Senado á discu-
tir su obra y á defenderla contra los ataques
de sus enemigos, habrá que dedueir Ja conse-
cuencia de qué tal será el proyecto cuando
rehusa á la defensa uno de sus autores. '

Nos referimos ai Sr. Sánchez Bustillo, go-
bernador general del Banco de España y sena-
dor electo.

El Senado viene discutiendo de una ruane-
ra-rnuy lenta, como la índole del asunto re-
quiere, la cuestión referente al contrato pac-
tado entre el Gobierno y el Banco de España.

El señor ministro de Hacienda,- después de
haber sufrido las consecuencias del débate del
Congreso, del que tan mal quedaron su pro-
yecto y él, ha acudido al Senado, donde con
mejores deseos que resultado, se defiende como
puede de los gravísimos cargos que se formu-
lan de todos los lados de la Cámara.

\u25a0 El Sr. Cos Gayón está solo en la alta Cá-
mara para defender el proyecto, y sin embar
go, allí, á su lado, debiera estar alguien tan
interesado como él en la cuestión que se dis-
cute, alguien que con éTTTé15e~'pártir las res-
ponsabilidades del éxito.

Titula un artículo El Estandarte: «Gloria á
Dios en las alturas y paz y admiración en la tie-
rra á los hombres superiores como Cánovas del
Castillo.»

Los consumos ante el Jurado

Nuestro Santísimo Padre ha bendecido tan
piadoso ofrecimiento, prometiendo secundarlo
con el interés que inspira su generosidad y la
solicitud pastoral del Romano Pontífice.

Bien hayan los Marqueses de Comillas, y
tengan dignos imitadores el ejemplo de gene-
rosa piedad que ofrecen á grandes y á peque \u25a0

ños. Así deben cumplir los que por merced del
cielo atesoran riquezas en la tierra. ¡Ay de
aquellos que poseyéndolas viven en un mundo
sibarítico, sin acordarse de protejer á sus se-
mejantes ni acudir al remedio y protección que
de ellos necesitan los pueblos!

Los Marqueses de Comillas han impetrado
del Papa su bendición apostólica y le han mani-
festado quesecomprometená satisfacerlos gas-
tos del profesorado y demás atenciones de este
centro de instrucción, si bien desean que cada
uno de los Rvdos. Prelados de la Iglesia católi-
ca en España envíen al mismo seis jóvenes in-
clinados á la carrera eclesiástica, costeando su
alimentación de las becas reservadas á cada
uno.de los señores obispos que están al frente
de las Diócesis españolas.

Semejante proyecto no fué bien recibí lo y el
Marqués de Comillas murió sin verlorealizado.
Pero cuando las obras se inspiran en fines nobi-
lísimos, Dios las bendice y ellas se abren paso
para realizarse. Asi ha sucedido en el presen-
te caso, pues el propósito de D. Antonio López
ha encontrado quien lo secunde con la alteza
de miras que inspiraba á tan digno caballero.
Su noble hijo D. Claudio López y su distingui-
da esposa doña Maria Gayón y Barrie, actuales
Marqueses de Comillas, se han dirigido á Su
Santidad donándole un edificio en Comillas,
cuyo valor asciende á cinco millones de reales
para establecer en él una Universidad que res-
ponda á los piadosos fines que se propuso su
cariñoso padre.

LOS MARQUESES DE COMILLAS

Concibió el que fué nuestro respetable ami-
go Excmo. Sr. D. Antonio López, primer Mar -
qués de Comillas, el felizpensamiento de erigir
en Comillas un Seminario conciliar para ins-
truir en él, bajo la enseñanza de Padres Jesuí-
tas a los jóvenes españoles que tuvieran voca-
ción á la carrera eclesiástica.
VlViltAi"w«**;*w*^— Ww*w^-.«— ... ~.

El criterio del expresado señor Marqués,
no fué otro que el de según las exi-
gencias de la época, a los que acudieran á
aqueleentro de in'struéción para conseguir que
nuestro clero fuera en el porvenir un clero ilus
trado, que estuviera á la altura d-í las circuns-
tancias y de los adelantos de los tiempos mo-
dernos. Para conseguir estos plausibles fines,
el Marqués de Comillas donaba el edificio'jpara
el expresado Seminario, subvencionando de su
peculio á los profesores que habían de estar á
su frente y satisfaciendo además el gasto que
ocasionara él mismo.

Ese 'medio debe ser la política.
Porque esto es una bullanga.
«Sin cencía, concencia y con muchisma maletiat>

según la ha definido Luis el Tumbón.

Leemos en un diario político: «Es necesario
guardar íntima armonía con el medio en que se
bulle.»

En tanto que Sagasta se hermosea
con las flores que Murcia le regala,
del imperio celeste le remiten
un hermoso dragón, que es cruz de gala....

Hay que oi r los Perreras sagastinos
hablar de los murcianos y los chinos.

¡Ah! Tiene con esto gran influencia elperiodo
electoral pasado.

No podía ser otra cosa.
Los concejales ministeriales tenían que em-

pezar practicando su. programa y respetándola
ley.

Pudores conservadores.

Mas en tanto se aguarda el día de esa co-

El país aspira á la supresión completa de
ese impuesto, que aun después de lavado de
sus viles impurezas, ha de continuar, mientras
subsista, haciendo gravitar su mayor pesa-
dumbre sobre la miseria del pueblo.

Antes que sobre los delitos de que se acusa
á «Pepe el Huevero» y consortes, recae sen-
tencia sobre la contribución de consumos, y
especialmente sobre su organización.

La opinión pública dicta esta sentencia, o
por mejor decir, se la da hecha la declaración
prestada por el Sr. Mellado al actuar como-tes-
tigo en la causa que se sigue.

La declaración del ex-alcalde de Madrid acu-
sa á los consumos de ser una institución ver-
gonzosa, manantial de vicios, vivero de deli-
tos. de naturaleza esencialmente criminal, co-
rrompida y corruptora y de tan viles condicio-
nes en todo formada que, como ciertos crimina-
les empedernidos, es incompatible con la hon-
radez y la enmienda.

Uñase á esto de las banderas la banda de San
Bernardino, la escuadra de barrenderos y acom-
pañamiento de matuteros y del cuerpo de Con-
sumos, todos en una pieza, y la manifestación
resultará imponente y digna de ediles tan pro-
vechosos para los intereses... ¿de Madrid?

Claro es que esto dará lugar á una contra ma-
nifestación; pero no hay cuidado. Los que podían
y debían hacerla, tienen muy buenos sentimien-
tos, y si algo hacieran con respecto á sus dignos
administradores, sería compadecerlos y despre-
ciarlos. • • •

«Nos esprimieron, sí; pero nuestros sacrificios
han lucido sn las calles de Sevilla, Peligros, Cruz
y Salitre.»

¡Cuatro años trabajando por nosotros desinte-
resadamente.' iAh, patriotas, vuestra es la glo-
ria... y lo demás!

Yotras de este tenor.

MANIFESTÉMONOS

No hay bien que por mal no venga. Así;pu-
diéramos empezar la lisongera despedida, tanto
más anhelada cuanto menos falta para echar á
los Jaquetes, Berruecos, Párragasy Züñigas por
mandato de la ley. Felicítese la justicia, sonría
la administración, regocíjese él pueblo dé Ma-
drid. Ya se fueron las tijeras que cortaron tantos
trajes para el ornato, gala y riqueza particular
de Madrid; ya podrán estar los establecimientos
de Beneficencia seguros de no ser trasladados
por una genialidad que bien pagada no lo esta-
ría en 1.000 duros; ya no podrá afirmar Pepe el
Huevero que á los artísticos billetes de mil pese-
tas no había persona que se resistiera, siquiera
tuviera más luz que un delegada del alumbrado pus-
Mico (díganlo Jaquete y Zúñiga); ya se fué la inep-
titud, la falta de sentido privilegiado, la verdadera
piedra berroqueña que ha inmortalizado al inge-
niosísimo Rochel. Bien hallados los que quedan,
felices los que entran,- desgraciados aquellos que
cupo en suerte acompañar á concejales tan ami-
gos del pro co mun, tan celosos del bienestar popu-
lar, de tan excelsas condiciones para regenerar la
hacienda, hacer luz en ese caos municipal y e'siirpar
el pandillage.

¿Quién lo duda? La hacienda municipal está
de enhorabuena. El sentido común podrá ya ca-
minar, el desinterés abrillantará los actos de los
nuevos concejales. «Nobleza obliga.» Salen tam-
bién del Ayuntamiento, hombres dé carácter
concejales que supieron cumplir con los altos
deberes de su cargo, que realizaron en lo posible
á pesar de los trapaceros, amantes del chanchullo,
la moralización de nuestros intereses municipa-
les, dejando en la Casa Consistorial gratos re-
cuerdos y en el ánimo dé sus electores, vivos de-
seos de investirlos, cuando llegue la ocasión, del
cargo de concejal.

Quedan hombres de honradez, de responsabili-
dad, de posición social: D. Alvaro Pigueroa, don
Gustavo Morales, D. Jacinto Ceruelos, D. Andrés
Garei-Nuño y otros; entran hombres de talento y
de probidad; hombres de aptitud, de carácter,
versados en cuestiones administrativas, con razón
é independencia para imponerse en aquellos ac-
tos Que demanden valor y energía para no enlo-
darse por intereses efímeros y repugnantes.

Ñadie duda de la integridad del Sr. Rodríguez
San Pedro. Si antes su digna presidencia se en-
contraba cohonestada por arranques codiciosos
de los Jaquetes, Párragas, Berruecos y Zúñigas,
y no se podía desenvolver ygirar con holgura,
hoy no sucederá así, pues los que entran y que-
dan, es de suponer estén animados de los mismos
deseos y abriguen las mismas esperanzas que el
Sr. Rodríguez San Pedro: regenerar la adminis-
tración municipal, poner coto á terribles dema-
sías, encarcelar á los defraudadores de los inte-
reses pro-comunales, cumplir en suma, con el
honorífico cargo dé concejal, borrando de él, con
la personal dignidad, manchas que otros deja
ron con sus desaciertos administrativos, sus inte-
resados actos y egoístas aspiraciones-

Vayan con Dios y él les perdone á los más sus
pecadillos y aun sus graves culpas.

Nosotros, es decir, los vecinos de esta villa y
corte, no podemos por menos de respirar con sa-

' tisfacción, como si se nos hubiera quitado de en-
cima un terrible peso.

¿Quién sabe lo que la suerte nos depara con
los nuevos concejales? ¿Quién sabe si los entran-
tes seguirán las huellas de los que cesan? Pero
de todos modos, una seguridad única cabe: la de
que por muy ineptos que.sean, por muy despre-
ocupados y por muy amigos de andar con com-
ponendas y arreglos no infructuosos, siempre se-
rán mucho menos perjudiciales que esosBerrue-
eos subasleros, que esos Jaquetes, puritanos,
ennegrecidos por las labores carboníferas,
que esos Párragas, protectores de propietarios y
tratantes en especies distintas, y que otros va-
ríos de los que cesan, á quienes solo deseamos
una cosa: que administren sus bienes (que ya
todos los tendrán después de la temporada con-
cejil que se han llevado), tan bien como mal ad-
ministraron los de sus electores.

Este pueblo de las manifestaciones, debía or-
ganizar una para el día 1.° de Julio, en que cesan
estos caballeros concejales.

Unas cuantas banderas con lemas elocuentes;
por ejemplo:

«A los moratizador es del Municipio.»
«A los que mataron el matute.»
«Gloria á los Jaquetes, Zúñigas, Berruecos y

Párragas.»
«El pueblo de Madrid á sus cuatro glorificá-

dores.»

¿Ese sistema es el que fuerza al Sr. Cos-Gayón
á oponerse con inj usta tenacidad á que se esta-
blezca en la Península el librecultivo del tabaco
que no solo favorecerá su planteamiento á nues-
traabatida agricultura, •\u25a0 sino que"fomentará-el

¿Y ese sistema redentor es el mismo que impo-
ne la necesidad de introducir un aumento consi-
derable en el presupuesto, el que eleva el déficit
á una cifra fabulosa, el que propone un emprés-
tito ruinoso y anuncia multitud de proyectos á
cual más contrarios al buen oraen y régimen ad-
ministrativo?

No serían recuerdos inútiles las promesas del
Sr. Cos-Gayón si no estuviésemos convencidos,
por experiencia, de que tanto los actuales go-
bernantes dé este desdichado país como otros an-
teriores, nunca cumplieron nada de lo muchísi-
mo que ofrecen desde los bancos de la oposición.

Y por cierto que el momento presente es de lo
más oportuno para siquiera recordarlo, solo con-
siderando lo que nos resta enmedio de tantas de-
cepciones amargas y de'tantos y tan duros des-
engaños.

Véase sino una muestra de las infinitas que
pudieran presentarse á guisa de argumentos
Contundentes, que probará la razón de nuestro
arraigado pesimismo en todo lo que á po ítica
trasciende.

Nadie ignora la declaración jactanciosa que
hizo el Sr. Cos-Gayón en pleno Parlamento en la
pasada legislatura, y si alguno no lo recuerda,
nos vamos á permitir el gusto de reproducirla
por lo famosa.

Decía el Necker de la Hacienda española, des-
pués de fulminada la terrible sentencia de inca-
pacidad económica y administrativa contra los
liberales, las siguientes palabras, dignas de per-
petuarse en mármoles y bronees:

«El sistema de Hacienda que tengo y procla-
mo, que es mi programa y del partido conserva-
dor, es aquel que encontró á la Hacienda en una
situación desesperada y la llevó en pocos años á
la situación gloriosa de 1881, que es la situación
más próspera que en todo el trascurso de los si-
glos ha tenido la Hacienda española.»

Todo esto, aunque parezca mentira, dijo el
Sr. Cos-Gayón.

La cuestión del día es la muerte que en la
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- ¿Suben el pan y la merma en el peso no cesa?
¿Quién tendrá la culpa? No falta quien dice qué
el Gobierno. ¡Parece mentira que hasta las taho-
nas estén bajo la férula de un Fabié!

Con Beranger en Marina
y el ¡gran Fabié! en ultramar,
se comercia con la harina
y con la merma del pan.

C0S4S M COS-GAYÓN

Por igual adulación... ,
le coge de parte á parte
una rica subvención...
no al diario Bl Estandarte. .
á cualquier publicación
que se doctora en el arte...
del... Pan-Pin-Pón.

—¿A. dónde vas, buen mozo?
—Me voy á acostar.

—¿De veras?
—De veras.

—¡Qué moralidad!
¡A estas alturas estamos!

¡Por Dios! Marqués de Viana,
que se metan en los nidos
esas palomas sin alas.

Aimenos tendrá sus puntas y ribetes de pa-
triotismo, siquiera sea en cuernos. :

Loor á «Lechuzo.»



Aotro fraude, caballeros.
El gusto en la variedad,
que éste, de Pepe el Huevero,
nos deja en la Soledad.

AlSr. Folchi, administrador del dinero de San
Pedro, le han dejado cesante, por notarse la falta
de unos milloncejos de pesetas en la caja.

Ahora podremos cantar
sin escrúpulos ni miedos:
Folchi vapd concejal
de cualquier Ayuntamiento.

Se sabe, en fin, que es cosa imposible ha-
llar un personal recto y útil para el servicio;
que basta, la casi inevitable circunstancia de
que el interventor ó el visitador aflojen la ma-
no, para quejlos subordinados se dediquen al
matute oficial en la proporción escandalosa de
90 por 10'). Finalmente, se sabe que no hay
celo ni ardid que se vea capaz de llevar la luz
al fondo de la sentina, porque ésta se halla ro-
deada de habilidades y cautelas, inspiradas y
\u25a0aantenidas por el cohecho todopoderoso.

No se puede pintar un cuadro de mayores
repugnancias: no se concibe un espectáculo
jue más subleve la conciencia del ciudadano.

Considere el Gobierno sobre esto y dése pri-
sa á remediar el mal gravísimo de pestilencia,
de que es foco este impuesto.

La denuncia está hecha y el fallo está dic-
tado: la. opinión abomina ese organismo en el
cual medran el soborno y la defraudación.

Falta ahora que se aplique el urgente éim-
prescindible remedio.

Ellos permiten y fomentan las inteligencias
entre defraudadores y los empleados, hasta el
extremo de que por lo supuesto en las decla-

raciones de algunos testigos y procesados, los
fielatos son las oficinas del fraude. Por ellos
prospera la política del cohecho, la descarna-
da influencia del billete de 1.000 pesetas que
el estafador público agit¿ en el aire como un
pendón de victorias y se hace posible el as-
queroso alarde con que los defraudadores arro-
jan puñados de lodo sobre el nombre y la hon-
ra de todo un Ayuntamiento.'

Hay regalos de joyas, repartos de dinero,
denuncias mutuas é interesantes de los funcio-
narios, sorpresas y encerronas, nombramien-
tos por los que se libran batallas y que enemis-
tan á los concejales entre sí; confidentes que se
niegan á ser testigos, que hablan en una parte
y en otras callan.

No cabe nada tan poco edificante como el
espectáculo que presencian los abonados á las
sesiones del juicio oral en la causa del matute.
¡Cuánto defecto, cuántas culpas, cuánto obs-
táculo, cuánta rebelión á toda medida preven-
tiva ó de represión! Los consumos según están
organizados, son el atentado más grave á la
moralidad pú- lica de cuantos registra la cró-
nica diaria de los crímenes.

Hay que atarle corto, lo mismo que á un
verdadero criminal; hay que sujetarle á un
sistema de estrechas garantías, como una pes-
te que envenena la atmósfera de la adminis-
tración y de la sociedad.

diciada é indispensable supresión , importa
grandemente que el impuesto sea acomodado
á otra organización.

Conozco un concejal de los pillines...
que á comer se dedica ya adoquines,

por la razón sencilla
que cada cual se come lo que pilla.

Natural compensación
en toda Corporación;
y mucho más natural,

si aquel que la practica es concejal.

LA VID1 EN MADRID EN 1891

—¿Y por qué de muchacha virgen?
—No sabe usted lo que es bueno; ¡ah! si usted

supiera...—replicó con una expresión que indi-
caba el placer deseado y no logrado.

—De manera que ya las ha prohado alguna

«León L...—dice—es huérfano, y ha vivido
hasta hace poco en asilos de Beneficencia, y des-
de que está en libertad, en la situación más pre-
caria. Tiene 21 años; la palidez de su rostro, su
demacración, sus ojos cavernosos, su continente
y su semblante, indican las aficiones á los place-
res solitarios, de los cuales ha abusado durante
mucho tiempo.

—¿Por qué tienes esos gustos tan raros?—le
preguntamos.

—No lo sé. De'repente, hace seis meses, expe-
rimenté la necesidad de comer carne de mucha-
cha virgen. Desde entonces no me abandona
esa idea.

Los guardias de la paz vieron que un joven,
como de unos 20 años, sentado en un banco del
boulevard, se llevaba á la boca y engullía con
ansia trozos de carne sanguinolenta, procurando
ocultarse á las miradas del público.

Aproximáronse al sujeto que atraía su curio-
sidad, y observaron con sorpresa que manaba
sangre en abundancia de uno de los brazos. In-
terrogado por la causa de aquella sangre, con-
testó que era suya y que provenía de una ancha
herida que se había producido á sí propio con
unas tijeras. El trozo de carne que masticaba con
ansia era carne humana, de unos cuatro centí-
metros de largo, 22 milímetros de ancho y medio
centímetro de espesor, que había sido cortado
del brazo izquierdo.

Conducido aquel extraño ser á la Inspección
de policía, declaró que era librepara hacer de su
cuerpo lo que quisiera sin necesidad de dar cuen-
ta anadie. Las primeras palabras revelaron la
existencia de un loco originalísimo y un caso
clínico del mayor interés para la ciencia.

• Desde la Inspección fué trasladado al estable-
cimiento de Sainte Anne, donde eleminente alie-
nista Dr. Garnier, tiene en estudio á este extra-
ño individuo para someter después sus observa-
ciones á la Academia de Medicina.

Un redactor del XIXSiecle ha visto y hablado
con el joven en cuestión. Dejemos al repórter la
palabra, porque sus revelaciones son intere-
santes:

El sábado fué detenido en París, en el boule-
vard Clichy, un hombre que entretenía sus ocios
en comerse á sí mismo.

—Afalta de pan buenas son tortas. Lo que no
entiendo es por qué la República ha de impedir
á un hombre honrado que haga de su cuerpo lo
que quiera. ¿A. quién perjudico con eso?

—¿Hace mucho tiempo que te probaste á tí
mismo por la primera vez?

—En el mes de Enero me corté un pedacito
aquí.—Y el desgraciado nos señaló la parte in-
terna del antebrazo, donde se ven cicatriees ho-
rribles.—La piel en esta parte es muy fina; tam-
bién es muy buena la del vientre. He probado la
dé la pantorrilla, pero no vale gran cosa.—¿Te harás mucho daño al cortarte esas tiras
de carne?

—Bien, pero todo esto no explica el que te co-
mas á tí mismo.

—¿Y de qué edad las prefieres?
—De doce á trece años, hasta veinte ó vein-

tiuno.

—No; pero en muchas ocasiones he estado á
punto de matar las muchachas que me gustaban
y que pasaban por la calle. Iba armado siempre
de un cuchillo, pero no me he servido de él.

—¿Y cómo distingues unas de otras?

—¿Y las muchachas que no son vírgenes?
—De esas no hago caso.

—Eso se adivina. Cuando una muchacha hon-
rada acompaña á su madre, no se confunde con
las que no lo son.

Nos ha producido gratísima impresión la
lectura del primer número del Hispano Ameri-
cano, periódico que vé la luzpública en la ca-
pital de la República Argentina, desde el 20
de Abril de este año. Tiene este periódico el
carácter de revista económica y científica, y
lo ilustran excelentes grabados. En el número
que tenemos á la vista, ocupa el sitio de honor
un retrato del Marqués de Comillas, y en otros
lugares del mismo número, figuran grabados
representando vistas interiores del vapor es-
pañol Alfonso XIII, que tanto ha llamado la
atención en aquel puerto con motivo del pa-
saje del eminente hombre de Estado general
Mitre al acudir al llamamiento de su patria en
días aciagos y de prueba para aquel pais.

El ideal que persigue esta interesante pu-
blicación no puede ser más noble, puesto que
viene consagrada á estrechar más y más los
lazos de creciente simpatía y comunidad de
intereses entre aquella república y España.
El elegir como asunto de sus primeros traba-
jos la Compañía Trasatlántica y su ilustre ge-
rente, parécenos de todo punto acertado, por-
que realmente es una dignísima representa- -
ción del trabajo, de la cultura y del talento de
España.

Por otra parte, la frecuencia de viajes de
esos grandiosos vapores de la Compañía Tras-
atlántica y los resultados prácticos de un ser-
vicio llevado á cabo, con tanto esmero como
desprendimiento en provecho de las relacio-
nes comerciales de los dos países, es un factor
capitalísimo por no decir el más capital en el
éxito de e&a aproximación y de esa compene-
tración de intereses híspano americanos que á
todos nos importa fomentar. El Océano puede
unir ó desunir, según el humor y el sentido
critico del que juzgue la frase, á España y á
aquellos países hispano americanos; pero evi-
dentemente, sin ningún género de equívoco,
los vapores de la Trasatláutica los reúne, los
vuelve á unir. Todos estos motivos que tan
poderosamente contribuyen á que entre aque-
llos hermanos nuestros, cunda el afectuoso
entusiasmo que nos demuestran y á que en
España renazca cada vez más vigoroso el ca-
riño fraternal que les tenemos, justifican que
el estimado c'olega haya fijado su atención para
inaugurar sus trabajos en el Sr. Marqués de
Comillas como personificación de la madre pa-
tria y de los generosos sentimientos que en
ella palpitan hacia la nación Argentina, y en
la Compañía Trasatlántica, encarnación de
esos sentimientos.

A.parte de esto, contiene la revista que exa-
minamos notabilísimos artículos que recomen-
damos á los amantes del progreso paeífico por
medio del comercio, de las artes y de la in-
dustria, pues además de ser altamente lison-
geros para España, cumplen los levantados
propósitos de tan notable publicación. El gran
número de familias que tienen repartidos sus
afectos y sus intereses entre los dos países,
hallarán en M Hispano Americano un órgano
que llenará sus aspiraciones y acogerá sus
más fervientes votos por la prosperidad común.

La raza argentina desciende orie-inaria-
mente de españoles procedentes del Puerto de
Santa María. Así lo indica ya el nombre de
Porteños, con que se envanecen, y el suave
acento andaluz de que hacen gala, no menos
que la vivacidad meridional de su conversa-
ción, sus modismos; y sobre todo, sus rasgos
físicos predominantes.

Si los primeros pobladores europeos de
aquellas vastisimas pampas fueron andaluces,
no tardaron en acudir gentes de otras provin-
cias y naciones, particularmente catalanes y
vascongados por lo que respecta á España, que
fomentaron con su genial laboriosidad y carac-
terísticas cualidades la riqueza pecuaria, agrí -cola y comercial en el Río de la Plata; siguien-
do la inmigración extranjera, particularmente
de Italia, Inglaterra y Alemania, cuya influen-
cia se observa en el cruzamiento de razas, que
ha producido un tipo notable de perfección en
los argentinos, más especialmente en las mu
jeres, cuya gracia y belleza citan con encomio
cuantos conocen aquel pais por una larga resi-
dencia.

Viven aún muchas personas que fueron tes-
tigos del estado político de la República Ar-
gentina en los funestos tiempos del dictador
Rosas. Entonces los españoles sufrían el triste
privilegio de ser considerados hijos del pais
para todos ios efectos político-administrativos,
y eran cazados sin compasión cuando se decre-
taban levas para el ejército federal; los nego-
cios languidecían como consecuencia de aque-
lla dictadura, y el crédito llegaba al último
extremo de la ruina, bajando hasta cuatro ó
cinco céntimos el valor de un peso fuerte en
papel-moneda, mientras que las crueldades de
aquella política dictatorial era una amenaza
constante para los ciudadanos, á quienes se
decapitaba á granel y sin formación de causa.

¡Qué feliz contraste con la presente época!
Por primera vez una crisis financiera, más

terrible por lo que la han precipitado los mis-
mos elementos que debían ser de progreso, ha
perturbado aquella sociedad; pero la revolu-
ción, cuyos trastornos confiamos que serán
muy transitorios, no causó las desgracias per-

sonales que pudieron temerse, merced á las
grandes cualidades y virtudes cívicas de que
con tal ocasión dio muestra aquel valiente pue-
blo, cuya prudencia, igual que su valor, evitó
males sin cuento á la patria. Lamentables
errores y vicios económicos acarrearon sobre
el pueblo de Buenos Aires una crisis financie
ra laboriosa, cuyos efectos se hacen sentir to-
davía.

Esto no obstante, la seguridad individual
no ha sufrido menoscabo sensible, y en cuanto
á la riqueza pública y del Estado, no vacila-
mos en confiar que se irá reponiendo, puesto
que los negocios han seguido con mayor ó me-
nor dificultad su curso, y la feracidad del sue-
lo es tan portentosa que, unida á un buen sis-
tema de protección para el desarrollo de las
industrias nacionales, que el estado del pais
permite ir implantando, no dejará de volver
cada cosa á su natural y legítimo cauce para
proseguir la marcha de prosperidad que había
emprendido.

Como todo ello se relaciona tan íntimamen-
te con el movimiento de la población argenti-
na, no podemos dejar de recordar que los va-
pores de la Trasatlántica española transporta-

ron á las regiones del Plata gran número de
nuestros compatriotas, cuando con el males-
tar económico de algunas de nuestras provin-
cias coincidía la demanda de inmigrantes,
muchos de los cuales hallaron buena coloca-
ción y aun levantaron pingües fortunas en
aquel bello y hospitalario pais, ni menos po-
demos dejar de recordar que cuando los exce-
sos del crédito y los errores de la administra-
ción produjeron una crisis como no se conoce
en la historia de los desastres financieros,
cuando nuestros virtuosos compatriotas, á
quienes la miseria había hecho abandonar su
país y aun su familia, se encontraban acosa-
dos por la necesidad y la desesperación, los
vapores de esa misma Compañía española, la
cual honra tan justamente el colega,ofrecieron
a nuestros compatriotas generosas facilidades
para regresar al seno de sus familias, con lo
cual, aparte de un gran servicio prestado á
aquellos desgraciados y á nuestra patria, se lo
prestó también á la Argentina, librando al Go-
bierno de la república del angustioso espec-
táculo que ofrecian aquellos peninsulares, y
que agravaba más y'más el conflicto en que
se hallaba sumida la nación.

Para que se comprenda U intensidad de las
corrientes de cariño qué. en Buenos Aires, y
particularmente en las clases comerciales, allí
preponderantes, han-despertado las relaciones
fomentadas por los vapores españoles, ycomo
prueba de lo bien que interpreta el espíritu
público la Revista, Hispano-Americana , dedi-
cando gran parte de su primer número á la
Compañía Trasatlántica y á su presidente el
Marqués de Comillas, vamos á reproducir par-
te de una carta de un corresponsal en Buenos
Aires, ilustrado argentino, ferviente demócra-
ta y partidario de las mayores libertades, co-
mo buen americano:

«Aquellos de mis conciudadanos, dice, que
no han tenido la suerte de visitar á España, y
muy particularmente á Barcelona, tan simpá-
tica á los hombres de negocios de todos los paí-
ses, habían abrigado preocupaciones lamenta-
bles acerca de la manera de ese país, política
v socialmente; mas desde que se estableció la
línea de la Trasatlántica y desde que la bri-
llante Exposición Universal de Barcelona atra-
jo gran número de americanos que regresaron
a su patria para pregonar los mayores enco-
mios del grado y naturaleza de su civilización,
de sus adelantos en las ciencias, artes é indus-
trias, ya no hay divergencia en nuestro país
en la apreciación y estima de nuestros herma-
nos de la Península ibérica.

En América no solemos reconocer otra aris-
tocracia que la del mérito personal y muy par-
ticularmente del trabajo que representa el es-
fuerzo de la voluntad de cada individuo, así es
que cuando el Marqués de Comillas, prescin-
diendo de sustituios bien legítimamente ad-
quiridos, se pone al frente de tantas y tan co-
losales empresas, sembrando la riqueza y
bienestar a su alrededor y difundiéndolos has-
ta los más remotos confines por medio de una
actividad prodigiosa que apenas se concibe no
yendo unida á su capacidad y talento natural
privilegiados, sentimos profunda estima por él
y por el pueblo que produce hombres de tal
valía, tan respetados en todos las Américas.

A la imaginación popular preséntase el
ilustre propulsor del renacimiento comercial
hispano americano con la aureola del genio
comercial, con extensas propiedades de minas
labradas por su dirección, con una potente es
cuadra de vapores que, así como son vehículos
de las artes, de la paz y de la civilización, pue-
den convertirse en poderosa máquina de gue-
rra. Y teniendo en las manos las riendas de
organismos de primer orden, como ferrocarri-
les, Sociedades de crédito de grandísima im-
portancia, etc., preséntase también como bien-
hechor de millares y millares de personas que
encuentran el.pan cotidiano con el honrado
trabajo en las empresas que dirige, ó que re-
ciben la palabra cariñosa y cristiana y el so-
corro en la adversidad, sin otro estímulo ni
motivo que la íntima satisfacción moral del
que la otorga, y siendo esto así, se compren-
derá que el respeto y cariño que aquí se siente
por el ilustre Marqués, se convierta en profun-
da y sincera admiración.»

Aun á riesgo de mortificar la natural mo-
destia del interesado, y sin embargo de nues-
tra habitual sobriedad, hemos dado tal exten-
sión á estas cuartillas y hemos cometido la
indiscreción de transcribir esos párrafos del
corresponsal, porque como españoles tenemos
el deber de agradecer á los periódicos de la
República Argentina sus frases de amor á Es-
paña y á Barcelona, y de mostrar también
agradecimiento á la Compañía de navegación,
que tan alto pone el nombre español en las
repúblicas hermanas.

Y hablamos, para terminar, en plural de
aquellas repúblicas, porque la de Méjico está
dando patente muestra de iguales sentimien-
tos de amor á España por medio de peticiones
que todos los Estados han dirigido al Gobierno

La Carrera de San Jerónimo ha sido y será
siempre la calle de moda de Madrid; la que en
las distintas horas del día y de la noche retra-
ta de cuerpo entero á sus habitantes; su cédula
de vecindad, si se me permite la frase; la que
sintetiza y resume la vida madrileña en todas
sus diferentes manifestaciones.

Bien supieron los amigos del Sr. Cánovas
lo que se hacían al instalar en ella.el Círculo
ortodoxo entre el Congreso y ol ministerio de
la Gobernación, encima de la Cervecería y de
Ir tiend. de calzado de Cayaüe, por si algún
neófito se siente falto de fuerzas ó necesita en-
contrar la horma de su zapato, y no lejos de la
farmacia de Lleéget, que, por lo que pueda ocu-
rrir andando el tiempo, siempre es bueno te-
ner a mano el bálsamo tranquilo y la digital.
Pero á esta calle de las aventuras galantes,
del embozo recatado, de los grandes despilfa-
rres y de los cabildeos políticos, le fa ta algo
cuando en el mes de Junio, todos los años in-
variablemente en esa época, se corre el pe-
queño telón de boca del escaparate de Lhar-
dy, para indicar con esto que se ha cerrado la
s'easson de los gowmets y de los comensales de
olfato, perpetuos en aquellas aceras. Durante
la temporada, no hay en aquel escenario de
bastidores de faisanes y bambalinas de embu-
tidos, ni carteles, ni reclamos,'ni alabarderos,
ni orquesta, y sin embargo, los éxitos culina-
rios de la repostería se cuentan por funciones.
Y es que el aroma de la trufa narcotiza, y el
gruyere legítimo amansa el estómago, y el
jamón dulce seduce la vista, y los pasteles y
cremas regalan el paladar. Ha habido allí fun-
ción diaria por horas desde Noviembre á Junio;
desde que las chimeneas se encienden hasta
que se apagan; desde que la cabeza de jabalí
ocupa butaca de orquesta en el escaparate,
hasta que la trufa de Perigord cede el palen-
que á la fresa de Aran juez.

Pero ahora se han descolgado del telar to-
das las decoraciones, y con la elausura del co-
liseo pierde la Carrera de San Jerónimo uno
de sus mayores atractivos; sigue habiendo pa-
rada de pollos y de gallos, pero no hay fonda,
y esto merece tomarse en consideración.

Por lo demás, la calle conservará, hasta
que empiece Julio, su fisonomía peculiar y ca-
racterística.

Seguirán vendiéndose flores en casa de Fer-
nández Iglesias, quien mejor que nadie puede

Ayer, á las cuatro de la tarde, pasaban por
esta calle una boda, un bautizo y un entierro.
Era un momento histórico, como decimos aho-
ra. Un momento psicológico, como se dirá ma-
ñana.

IDILIOS

un caso de auíocanibaüsmo ¿Bajan ó suben el pan?
¿Suben ó bajan la carne?
Contesten á esta pregunta...
ó el que lo sepa que hable,
porque con estas noticias
y el irse los concejales,
y las cuestiones del hielo...
y el ya consabido fraudé...estamos entristecidos
con toda la cara al aire,
nos pide pan el estómago
y no tenemos qué darle.

Dé solución á estas cosas
nuestro integérrimo alcalde.

LA CARRERA DE SAN JERÓNIMO

vez.

central á fin de que prorrogue el periodo de
subvención de los servicios que la Trasatlánti-
ca española tiene establecidos en el Golfo me-
jicano relacionados con la Península española
y con los Estados-Unidos del Norte de Améri-
ca, en competencia con los vapores norteame-
ricanos, y con tal motivo, sin discrepancia
hace resaltar la excelencia, formalidad y posi-
tivas ventajas del servicio español, con singu-
lar encomio del trato que los pasajeros reciben
de la oficialidad de los vapores españoles, acre-
ditando siempre el carácter hiaalgo de la ma-
dre patria que un tiempo fué común á ambos
pueblos.

—No sé. lina vez corté demasiado, y con la
pérdida de sangre me desmayé.

Esto lo sé porque me lo han contado.
—¿Y realmente es buena tu carne?
—Yalo creo. Encuentro un gran placer al co-

merla. Se me figura que como carne de virgen.
—Pues ahora no tendrás más remedio que re-

nunciar á tu pasión.
—Dicen que estoy malo. No, señor; no hay

nada de eso. Estoy muy bueno. Yademás, ¿no es
libre cada cual para hacer io que le plazca?»

El sujeto interrumpió la conversación llama-
do por un empleado del establecimiento.

Los médicos de París que conocen el caso, di-
cen que es el primero de que tienen noticia.

El doctor Garnier, encargado de observar cui-
dadosamente al joven en cuestión, hará sin duda
revelaciones de grande interés para la ciencia.

COETE CELESTIAL DEL MATUTE

Según el Sr. Villasante declara, Pepe el hue-
vero no es matutero ni cosa que lo parezca.

Es falso.
Ahora resulta que á este señor le han levan-

tado una calumnia ó cosa parecida.
Esto no pasa nada más que en Madrid y en

España cada cinco minutos.
¡Levantan una calumnia!
¡Oh! Ahí nos las den todas.

En un pueblo que tiene Ayuntamiento
y caja por lo mismo para fondos,
al abrirla, ¡oh sorpresa! los billetes
se convierten en ratas como toros.

Mañas propias, al fin, de concejales,
igualarse á los ratas animales.

Las sesiones de la causa del matute prestan
ya poca novedad, tan poca, que un diario conclu-
ye así la sesión última: «¡Espantosa soledad!»



EXEIQUE SEPÚLVEDA.

decir: la esperanza me mantiene (como que es e 1

dueño de... la Quinta Ae la Esperanza), retra-
tos en la de Laurent; relojes y baratijas en el
Bazar de Ibo Esparza; trajes á precios fijos en
la Villa de Madrid; animales disecados en el
museo taurino de Severini; saldos de París y
Bayona en las Américas de buen tono, en la.
uneva tienda, cuyo nombre no es fácil desci-
frar en la portada; guantes y corbatas en el
New England; objetos del Japón en el Micado;
se pelará la pava en la inmediata esquina de

la calle de Sevilla; se tocarán pavanas al piano

en casa de Zozaya; continúa expendiendo San
Román su vino añejo de Jerez ó Champagne,
y D. Venancio Vázqaéz viviendo tranquilo en la
balsa de aceite que forman los de las infinitas
clases y procedencias que tiene en su casa;

continuará el jubileo perpetuo en la librería |
de Fé, y las tentaciones nonsanctas ante los

escaparates de Ansorena, y solo cuando el ca-
lor apriete mucho, y Madrid se quede sin gen-
te, será la Carrera de San Jerónimo una de

tantas calles. Todas las tiendas echaran el tol-

do y cerrarán media puerta, y únicamente La-
samayor hará negocio, porque se dedica a la

venta de sombrillas y abanicos.
Mientras llega este triste momento, apro-

vechemos las ocasiones que nos quedan para

solazarnos en esa calle típica, y admiremos a
Tas pollitas de Madrid, que, precintadas, digá-

moslo asi, por sus modistas, como^ si fueran
paquetitos de encargo, recorren aun las ace-
ras á paso menudito, á paso... de tacón de oO
centímetros de altura..

Un hombre de negocios discute con su mujer:

-fon? arriesgo yo en este negocio? Doscientas
milfesetes de°mis corresponsales: yo no tengo

U-pSteTo en tu lugar guardaría esas doscien-
ta^mü p7se¿s: no somos bastante ricos para ex-
ponerlas.

Un bohemio detoda'ía vida pretende ser ad-

mitido como socio en un club alpino ó de ascen-

te han de recibir!-le dice un
amigo.-TÚ no has estado en mngun monte.

-¿Cómo que no? Y el Monte de Piedad?

En un café:. " *
0

—;Qué va Ud. á tomar, caballero?
-Un catarro feroz, si no cierras inmediata-

mente aquella ventana.

Mare-arita se presenta en casa del señor cura
del lugar, llevando en un plato un hermoso re-

qUelÓMuy biení-exclama el cura.-¿Y quién ha

hecho en el requesón esos dibujos y arabescos
tan bonitos? ." . s

—Pues... madre, con el peine.

—Lo q^ue és de eso, no-responde una de las

más afectuosas amigas de la.interesa^vi^ r(ií>de vieja hace ya muchos anos que debería ha-

berse muerto!

En una tertulia: _ • -
Celébranse los días de la dueña de la casa, y

sus amigos echan de menos á las personas ausen-
tes, y entre ellas á una señora que posee en gra-
to sumo el arte de disimular los estragos del

iemj.¿Se habrá muerto? -preguntó uno.
—¿Muerto? ¿De qué?

En un depósito de cadáveres:
Un sujeto llega en busca de un amigo suyo

que ha desaparecido.
—¿Tenía alguna seña particular para poder

identificarle?— pregunta el conserje.

—Sí, señor. ¡Era sordo!

Sociedad general de Préstamos
Casa establecida en Madrid en 1886

de Santotis entraron los deteni-
dos, que son cinco, y algún otro sujeto; uno de

ellos que no parece que fué Lucio Oronzaiez,

desafió á «Bilbao,» diciéndoíe que si no tenía
mfedo que saliese con él-ó cosa f&g&f¡&
dueño-del establecimiento los echó á todos a la

calle V parece ser que en el memento de salir

«Bubao> que salió el último, le esperaba ya. Lu-
cio González, que le acometió con la faca y le hi-
rió en el costado izquierdo, no sin que antes, ó
al mfsmo tiempo, «Bilbao» le diese una leve na-

YaJa¿ a
eSn°tias ÍBilbaot peleaba y huía herido

niortalmente, perseguido por los agresores^ que
£ dieron algunos palos y alguna leve puna ada
en la espalda, no se oyó ni un solo grito hasta el

momento casi inmediato en que el joven Castor

Cos-ritaba que le habían matado al recibir elnavazo qul se supone le asestó «Bilbao» al en-

contrarse con él en la breve huida, ó que le die-ron los otros en aquellos mismos instantes de a
lucha. En opinión de los médicos, con la navaja

que empuñaba «Bilbao» debió de eausarse la he-

rida en el pecho de Castor.
No han parecido más armas que. la faca de

Lucio González , supuesto autor principal de

la muerte de Fontecha; pero se dice que alguno
defos otros sujetos debia de llevar-uni puñal con
el que acaso infirió al mismo Fontecha la leve

herida que tenía en la espalda.
Déla autopsia practicada por los ilustrados

médicos Sres. Moreno, Lamadnd y García, resul-
ta según informes, que «Bilbao» fue muerto
por una herida incisa de oeho centímetros.de ex-
tensión superficial y quince de profundidad, que
aSesando elborde superior de laséptima cos-
tilía en la parte posterior lateral izquierda del
pechcí atravesó el pulmón del mísmolado, yendo
£ seccionar la arteria aorta torácica, ocasionan-

do una hemorragia abundantísima: las demás he-

ridaíde escasaligniñcacio^n, consistían en una
punzante en la región lumbar Wierda, <lueno
atravesaba más que las partes blandas y otra*
dos contusas equidistantes una de otra dos centí-

metros paralelas con dirección oblicua de iz-

Srdá á derecha, de delante á atrás, la más pos-

terior de tres centímetros, y la otra de cinco y

Quistaban situadas en el centro de la región
oSpito frontal, parte céntrica del panental iz-

auierdo, interesando nada más que el cuero ca-
belludo, pudiendo ser producidas por palo.

La primera y principal herida pudo ser oca-
sionada con una navaja grande, que puede ser
la navaja ocupada en casa de Lucio González, así
como Smbiéí la de. la región lumbar pudo ser
producida por la misma navaja ó por otra más

PeqCa estoar,deCos.-Este presentaba una herida
incisa penetrante de poco mas de un centímetro
de extensión en su parte externa, situada en la

re4ón más derecha del epigastrio, cuya direc-

ción era un poco oblicua de derecha á izquierda
v de arriba abajo, y midiendo su trayecto diez

centímetros de profundidad, atravesando el es-
cite tobular del Silgado, y llegando a herirla
aorta abdominal, originando como en Bilbao,

una hemorragia interna por efecto de la estre-

chez del orificio de salida, y ocasionando nece-
sariamente la muerte al referido Cos, habiendo
sido ocasionada esta herida por una navaja de

dimensiones pequeñas.

Nuevas noticias
El activo corresponsal de El AuAniic0, eri

nGt
buérniga comunica á este apreciable colega de

Santander las siguientes noticias que á continúa-

don insertamos" referentes á un lynchamiento

°Cpared¿ que^aiendo lareserva en que se
suponía empeñados á los que pudieran contri-

buir al completo esclarecimiento de los hechos;

y respecto ala muerte de «Bilbao» y sus antece-

dentes inmediatos, es posible que resulte modih-
Sdo en algún detalle el relato que ayer recogí y

LA. SEMANA TEATÍLAL

Apolo -Continúa en este teatro conquistando

éxitos la compañía que dirige Julián Romea. \u25a0

Recientemente se ha puesto en escena por pri-

mera vez en Madrid, la obra de Javier de Burgos
Trafalqar, que ha respondido perfectamente en
esta corte al favor con que fue acogida por el pu-
hiico de Barcelona, donde se estreno. Durará mu-

chos días en los carteles, y dará muchas pesetas
á la empresa.

t6T6SGS
Privado el proletario de los derechos polít

eos y esclavo del mayor número de deberes,
solo servia para carne de cañón: satisfacía con
el impuesto de consumos más tributo que na-
die y pagaba, con crueldad inaudita, la con
tribución de sangre; la escuela estaba poco
menos que cerrada para sus hijos, y por todo

porvenir le ofrecía esta cristiana sociedad, una
cama en el hospital y libertad para pedir li-

mosna cuando la vejez le impedia trabajar.
Si este obrero reclamaba los derechos inhe-

rentes á la personalidad, humana, era un de-
ma«ogo; si pedía protección contra la tiranía
defburgués, era un enemigo de la propiedad,
que debía figurar entre los criminales que se
apoderan de lo ajeno contra la voluntad de su
dueño; si deseaba asociarse tenia que ocultar-
se para constituir los clubs, las logias, las so-
ciedades secretas, exponiéndose a tropezar con
la policía ó con la Guardia civil, que lo lleva-
ban á la cárcel. El Estado no tema por que ni

para qué ocuoarse de los pobres, y Iglesia
apenas si alguna que otra vez se acordaba de

ellos para aconsejarles resignación y respeto
á los poderes.

Los tiempos han cambiado y hoy sonso-
cia'istas reyes, emperadores, el Santo Padre,

presidentes de república y los mas respetables
estadistas del mundo. ,

Buenas ó malas, el partido conservador que

reina en España hace leyes socialistas, siquie-

ra no sirvan para nada; el emperador de Ale-

manía plantea reformas de marcado color so-
cialista; toques socialistas se encuentran en la

última Encíclica del Papa y socialista es el

provecto de ley sobre las cajas de retiro para

los obreros, que ha presentado a las Cámaras
francesas el ministro del Interior M. Constans.

aquello que antes parecía absurdo, utópi-

co y hasta criminal, es hoy ley, proyecto de

ley ó principio encauzado en la opinión pu-

blica de los pueblos cultos; la limitación de a
jornada, la participación en los beneficios, la

reglamentación del trabajo de las mujeres y
niños, la indemnización por accidentes del

trábalo la pensión ó retiro, garantizados por

el Estado, el impuesto progresivo, la supresión

de los impuestos que afectan principalmente
á las clases obreras, estas y otras reformas de
mayor alcance, llamadas á limitar los privile-
gios de los unos hasta que desaparezcan, y a
mejorar las condiciones de los otros hasta bo-

rrar las actuales injusticias, prueban por mo-
do evidente, que se ha operado en £\ seno de

la sociedad una transformación profunda y
que vamos derechos á una reforma radicalisi-

ma en el orden económico, después de haber-

se realizado en el orden político, transforma-
ción v reforma que, extendiéndose la acción
del /stado hasta donde lo exijan las necesida-
des sociales, podrán hacerse sin sacudidas ni

violencias.

Los problemas sociales están á la orden
del'dia en todas partes: los Gobiernos los es-
tudian con singular predilección y los partidos
políticos se afanan por llevar á sus respecti-
vos programas las soluciones que consideran
más prácticas y racionales.

No hace muchos años, el socialismo era nn
monstruo que asustaba á las gentes; un so-
cialista era un ser extraño, mezcla de fiera y
de malvado; alas quejas de los desheredados
de la fortuna respondían los Gobiernos con el
plomo de los fusiles y el grillete del presidio,
y se agrupaban los poderosos para buscar en
lafuerza de las bayonetas y en el terror del
castigo, la salvaguardia de sus amenazados m-

admitimos también cantidades á renta vita-
licia á interés convencional.

rector.

GARANTÍAS: Capital siete veces mayor que
las imposiciones existentes y éstas vanen au-
mento por el interés crecido que d? jan los presta
mos que nace estado -.iedad, tanto con su capital
como con el de las imposiciones.

Para más detalles, pídanse Catálogos al Di-

Espoz y Mina, 6, duplicado, principal
TELEFONO 812—MA.DRID

Esta Cas* presta en grandes y pequeñas par-
tidas sobre fincas, solare*, mobiliarios, suecos,
alhajas, papeletas del Monte de Piedad y toia

garantía que convenga.

Para las cuentas corrientes damos libros
talonarios como en el Banco de España.

Abonamos los intertses por meses ó trimes-

tres: á voluntad del interesado.
Alos de provincias remitimos sus intereses

en ledras de fácil cobro, siendo e! quebranio del
giro de cuenta de la Sociedad.

Para hacer sus imposiciones los de fuera de
Madrid, ba-ta coa que giren cotra el Banco de

España ú otra casa de Banca, y á nuestra orden
remitiendo la Sciedad á vuelta de correo los do-
leumentos correspondientes.

Es-a Sociedad admite cantidades en depósi-
to Y cuenta corriente desde 500 pesetas en ade-

lante , y abona por las mismas los uveieses

que van á continuación:
En cuenta corrienta á la vista . _. . ¿l^U anua

Id. depósito, ápl-.zo de medio ano. 8 » W.

Id. id. id. de un ano. . 10 » id.

Id id. ' íd. de dos anos. . 12 » id.

Id' id. id. detres am>s ... 15 » íd.

Interesa á todo el mundo este anuncio

ARMAS DE FUEGO

***Tívoli —Con este nombre se ha inaugurado, |
al trasladarse á la plaza de la Lealtad el teatrito j
de verano que antes estuvo en la plaza de Bilbao |
con el nombre de Masavillas. ¿m+-a

U cambiar de nombre y de sitio, este teatro
ha sufrido tan importantes reformas, que se ha

convertido en el más bonito, cómodo y agradable
de cuantos funcionan en Madrid.

Si á esto se añade que en él actúa una buena
compañía, en la que figuran artistas tan simpá-

ticos como María Montes y Julio Ruiz no hay
para qué decir que será uno de los. mas favoreci-
dos por las familias que se ven obligadas á pasar
los riírores del verano en la villa'del Oso.

- FÜipo, Caretas y capuchones. Apuntes del natu-

ral v Carambolas, han sido las bonitas obras que.
desempeñadas con sin igual maestría, han cau-
sado las delicias del público madrileño en el tea-
tro Tívoli en la pasada semana.

Alpasar poruña plaza donde se alz:tb» un I
gran edificio de cuyas ventanas salían torrentes i

de luz. el ángel detuvo su vuelo. Había visto |
una forma humana toda encogida y arrebujada i
contra la pared, á la sombra del pórtico que daba

Era un pobre italiano vendedor de imágenes
con su cesto de figuras de yeso á un lado. Esta- |
han cerrados sus ojos, su negro cabello caía en
largos y húmedos rizos sobre su rostro, y las

lágrimas que en medio de su sueño había derra-
mado formaban cristales sobre sus mejillas."

Una de sus frías manos había buscado abrigo
en su seno y la otra caía descuidadamente sobre
las losas. El ángel se inclinó y derramó una lá-
grima sobre aquella delgada maneeita.

El niño estaba cansado y tenía hambre y sue-
ño. No había vendido en todo el día ni una sola
figura, y soñaba con su cruel amo, de quien le
aguardaba sin duda fuerte castigo. El ángel es-
tampó un beso en su pálida frente, cubriéndole
con sus alas, y ahuyentó los maléficos sueños, y
el niño siguió durmiendo tranquilo.

Sin embargo, aún tenía frío y debilidad por
falta de alimento. El ángel, conmovido, dirigió
una mirada á la gran casa;. por las ventanas
veíansepasar las sombras de infinidad depersonas
que bailaban, y se oían los acordes de la música
y la risa de los concurrentes. . . ..
" —¡Oh!—dijo el ángel-allí están demasiado ale-
gres para escucharme.

En aquel instante se oyeron unas rápidas pi-

sadas que se iban aproximando por la calle. Era
un rico personaje que regresaba de una partida

de iuego. Había perdido el dinero y venía rene-
gando del tiempo y de sí mismo. Elángel se hizo
a un lado del camino y se le unió ál pasar.

—¡Auxilio!—exelamó—¡Auxilio para los que
tienen hambre y frió!

El caballero se estremeció y cruzó la solapa

de su sobretodo para abrigarse mejor.- v,

—¡Cómo silba el viento en los oídos—murmuró;
v siguió adelante.

El ángel tuvo que volverse y procuró con su
aliento calentar los yertos labios y párpados del

niño; pero en vano, porque.mientras más tiempo

pasaba más se iban enfriando, y la música y el
baile entretanto seguían en todo su apogeo.

Otra persona apareeió en la calle.
Era una pobre costurera que regresaba de su

trabajo, una buena mujer que caminaba pensan-
do en los niños de su casa y no oyó la dulce voz
del ángel que decía:

—¡Auxilio, auxilio! ¡Abrigo y alimento para el
desvalido!-, . , * . ,
. —¡Qué niebla tan densa!—exclamó la pobre
costurera; parece que tengo una nube delante.
¿Será tal vez que el mucho trabajo de hoy haya

debilitado mi vista?
Se engañaba: eran las.dos blancas alas lo que

ella veía agitándose en su camino; solamente
qué no las reconoció; y hasta aquellas sagradas
lágrimas que derramaba el ángel y que le caye-
ron en el rostro, pareciéronle gotas de agua
arrastradas per el viento. Pasó, pues, adelante.

El ángel permanecía volando y en espera, y
la música y el baile seguían en la gran casa.

El niño se quedó dormido, y con débil voz
murmuró:

—¡Madre! ¡Madre!
Estaba soñando... soñando con su distante ca-

sita á orillas del mar azul... con aquella casita en
donde las sombras del emparrado que cubre la
entrada, danzan alegremente en el suelo ala luz
del sol... en donde su cariñosa madre solía sen-
tarse ahilar, en tanto que sus hermanitos juga-
ba'ncon las conchas recojidas en la playa.

Entonces el ángel voló alas ventanas del so-
berbio palacio, se asomó por ellas, vio un grupo
de alegres niños que bailaban muy contentos,
rodeados de un círculo de personas mayores que
los contemplaban sonriendo y los aplaudían.

El ángel juntó sus manos con desesperación.

- ¡Auxilio!—exclamó— -Auxilio antes de que
seademasiado tarde! .

Y golpeaba.en laventana y llenaba el aire con
sus gritos.

—¡Qué ruido mete la lluvia!—dijoun anciano
de blanca cabellera, que estaba sentado cerca de
dos ó tres amigos.—Oíd como golpea en los cris-

—Y qué aire—replicó uno tomando rapé de
una cajita incrustada de piedras preciosas.—Oíd
cómo remeda una voz humana. Mal tiempo para
los que andan por el mar.

El ángel tuvo que volverse y tomó al pobre

niño en sus brazos y lo estrechó contra su com-
pasivo corazón. Pero las mejillas de la infeliz
criatura seguían enfriándose y su respiración

era casi imperceptible. Asi pasó una hora.
Poco después se abrió la puerta del palacio y

rodeados de muchas luces y personas aparecie-
ron en los peldaños de la escalera un caballero
con su esposa y tres niños.

Pero esta vez el ángel estaba callado y al
aproximarse aquellas personas, retiró sus brazos
que estrechaban al niño y se hizo á un lado.

—¡Hola! ¿qué es esto?-exclamó el caballero,

retrocediendo sorprendido cuando su pie trope-

zó con el cuerpo.—¡Un muchacho dormido!
El lacayo acercó una linterna del carruaje,

iluminó el rostro del pequftñuelo, tomó una de

sus heladas manecitas, é inmediatamente la sol-

tó, exclamando:
—¡Dios mío, está muerto!

Entonces el ángel, llorando de dolor, abrió
us blancas alas y se re montó al espacio, dejan-

do en el pórtico á la asombrada concurrencia
Sie-uió ascendiendo hasta que ya no distinguió

las luces de la ciudad. Repentinamente oyó de-

trás de si el ligero ruido de otras alas, y otro

ángel hermoso como la alborada le alcanzó y le

'—;De dónde, vienes, tan triste, hermano mío?
—Vengo de una'gran ciudad—le contestó el

orimero. -Acabo de ver bien claramente el ciego

eeroismo de los hombres y de despedir á un po-
bre niño que murió de frío y de hambre. Por eso
me ves triste y te confieso que no comprendo los

designios de! Todopoderoso. _
—;Acaso pones en duda su-justicia?
No, hermano—replicó el ángel—no la pongo

en duda, pero no comprendo la muerte y el su-
frimiento. , . , ,

—¡Mírame, mírame bien!—dijo el ángel desco-
nocido—mírame bien y no dudes más. Yo era el
alma de ese pobre niño.

Y tomándose de la mano y regocijándose en
el camino, atravesaron por entre las nieblas y las
nubes, hasta llegar á la distante región do bri-

llan juntos, asi de noche como de día, los soles y
las estrellas.

ANTONIO ESNAOLA
plaza del Ángel, nútn. 1S, principal

Casa especial para toda clase de armas de fue-
go y particularmente de revolvers Smit etc Wes-
son, reglamentario para el ejército y marina, en
competencia con las principales fábricas ingle-
sas, americanas y del país. Gran surtido de es-
copetas finas, cartuchos y demás accesorios de
caza.

MADRID:F. G. Pérez, impresor, Ballesta, 9, bajo

Felipe —Algo ha perdido este teatro con ha-
berse mudado tan cerca de él el Tívoli; pero a

pesa»* de esto no puede estar qnejosala empresa,
porque todavía queda mucha gente en Madrid
que, ávida de escuchar las gracias de Mesejo y

«Un propietario y agricultor de Granen, par-

tido judicial de Sariñena, salió en la mañana del
sábado á recorrer sus posesiones, y determinada-
mente un trozo de tierra de regadío en el que
cultivaba hortaliza.

ceso:
La prensa de Huesca refiere el siguiente su-

Rondaba una noche un ángel revoloteando
ñor encima de una gran ciudad.P

Raro era el eco de las pisadas que resonaban
en los pavimentos; rara la tienda que aun. per-
manecía abierta en aquellas desiertas calles. El
viento silbaba impetuosamente y caía una fuerte

Huvia que empañaba los faroles del alumbrado
d6 lunaue el agua empapaba las blancas alas

deuSéste Jeguía volando, porque tenia por
miión guardar á los niños inocentes, proteger-

os contfalos malos pensamientos y los impulsos

nerversos y repartir dulces sueños entre aque-
flos que habían sido bueno,, sinceros y obedien-
tes durante todo el día.

MESA REVUELTA

ün cura y un abogado viajan en el mismo

Vag-í¡Qué hermosa oratoria la forense!-dice el

LAS DOCTRINAS DE LYNCH
En una comida:

_ , . „„c„.
Calino, dirigiéndose á la dueña de la casa.
-Hoy sí, condesa, que el pescado está ente-

ramente fresco.

LÁ CUESTIÓN SOCIAL

CON GRANDES BENEFICIOS
COLOCACIÓN DE CAPITALES

-^ ANGELES AL CIELO

TJ3XT ORXIMIElW

respetable cantidad.

En un restaurant dea peseta:
--¡Mozo! Me he eneontrado en la sopa el botón

de un pantalón.
—¡Le parece áLd. poco!

fSÍSnfpSU ¿quería Ud. que le diéramos
el pantalón? _

±Pues mejor es la sagrada-responde el ju-

risconsulto.-- A üds., después de un sermón, no

es contestan desde el pulpito de enfrente.

Llamábase.D. Mariano Azagra, persona de

una posición social y estimada de cuantos la co-
nocieron. Frisaba en los sesenta anos. '

Entrañó á la familia que al medio día no re-
gresase á casa, como tenia por costumbre; pero
dicho Azagra era hombre de tan buen sentido
como robustas energías, y no inquieto por el mo-
mento su ausencia. „„„*,,.«

Promediaba la tarde y la duda y la zozobra
iban apoderándose de la familia de Azagra, hasta
que sobre las seis fueron enviadas gentes á reco-
rrer los puntos que aquél solía frecuentar.

La pesquisa dio un resultado de evidencia
aterradora: en la margen del campo de hortali-

zas antes indicado fué hallado el cadáver de Aza-

gra en posición que indicaba que estando echado
y tal vez durmieíide sobre la yerba recibió golpe

tan fuerte en la cabeza que ésta quedó por-com-
pleto destrozada, • produciéndole la muerte ms-

tanLÍn¿oticia de este horrible crimen_se divulgó
en pocos minutos en la villa de Granen, ímpre-

¡ sionando dolorosamente al vecindario.»

Ü^'aé^dicfel marido-te pones en la

guantes: .
_fporPqué te pones tú ea las maoos piel de

otro animal?



Esta Casa ha sido premiada ;efá :[warias exposiciones.

entresuelo.

Hortaleza, 3.visite su EXPOSICIÓN,convencerse el quepodrá
y tapicería, no tiene rival, y dé ellomuebleslo referente aEn

13, PELIGROS, ' 13

el púfílieó en wS/ esta&lécimáérito , Peligras, 'US, tienda ti

pasamaneriu, podráy vaciado surWflio ien telcts ywmnensoSu

3, HORTALIZA, 3

LUNA, II
GEAN EXPOSICIÓN DÉ MUEBLES Y CAMAS

Los precios son mucho más baratos que cuantos pomposamente se anuncian en Madrid.

ñastaE^y1onoci^° r eSÍabiecimiento de müébles* Madrid *debe ser ™itado Por ¿ P*Wfco que desee surtirse, tanto de sillas modestas como de las más elegantes
El surtido de camas y somiers es tan; abundante y cariado que, indudablemente, no hay quien pueda competir con esta casa,

coger
CUanl° a paraS ' aP aradores > esPeJ0S y demas enáerés de mobiliario, hay una grandísima existencia, que de seguro el comprador ha dé hallar donde es-

etc » lis, pues,, la VJSNUfe SENSUAL un libro honrado, a pesar de ser lo más claro que se ha escrito en tan escabrosos asuntos
auvenencia nega a tiempo oe üetene. le

hi ejemplar cuesta a pesetas en las principales librerías de España. .
Se remite por correo bajo sobre y certificada, enviando cinco pesetas en sellos ó libranza á p. L. -Casado. Apartado, núm. 8, Madrid. Se envían gratis prospectos detllando el texto.
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